
Resumen de Querida Amazonia 

 

INTRODUCCIÓN 

1. La querida Amazonia se muestra ante el mundo con todo su esplendor, su drama, su 
misterio. 

2. Con esta Exhortación quiero expresar las resonancias que ha provocado en mí este 
camino de diálogo y discernimiento. 

3. He preferido no citar ese Documento en esta Exhortación, porque invito a leerlo 
íntegramente. 

4. Dios quiera que toda la Iglesia se deje enriquecer e interpelar por ese trabajo, que 
los pastores, consagrados, consagradas y fieles laicos de la Amazonia se empeñen en 
su aplicación. 

5. Dirijo esta Exhortación a todos los fieles del mundo (…) lo hago para ayudar a 
despertar el afecto y la preocupación por esta tierra que es también “nuestra”. 

6. Todo lo que la Iglesia ofrece debe encarnarse de modo original en cada lugar del 
mundo. 

7. Sueño con una Amazonia que luche por los derechos de los más pobres, de los 
pueblos originarios, de los últimos, donde su voz sea escuchada y su dignidad sea 
promovida. 
 
Sueño con una Amazonia que preserve esa riqueza cultural que la destaca, donde brilla 
de modos tan diversos la belleza humana. 
 
Sueño con una Amazonia que custodie celosamente la abrumadora hermosura natural 
que la engalana, la vida desbordante que llena sus ríos y sus selvas. 
 
Sueño con comunidades cristianas capaces de entregarse y de encarnarse en la 
Amazonia, hasta el punto de regalar a la Iglesia nuevos rostros con rasgos amazónicos 

 

CAPÍTULO PRIMERO 

UN SUEÑO SOCIAL 
 

8. Nuestro sueño es el de una Amazonia que integre y promueva a todos sus habitantes 
para que puedan consolidar un “buen vivir”. 

9. Los intereses colonizadores que expandieron y expanden —legal e ilegalmente— la 
extracción de madera y la minería (…) provocan un clamor que grita al cielo. 



 
10. El grito de la Amazonia no brota solamente del corazón de las selvas, sino también 
desde el interior de sus ciudades. 
 

11. Recordemos al menos una de las voces escuchadas: «Estamos siendo afectados por 
los madereros, ganaderos y otros terceros (…) Somos una región de territorios 
robados». 
 
12. Quiero agregar que muchos dramas estuvieron relacionados con una falsa “mística 
amazónica” (…) la Amazonia se presentó como un enorme vacío que debe ocuparse, 
como una riqueza en bruto que debe desarrollarse. 

13. Los pueblos originarios muchas veces han visto con impotencia la destrucción de 
ese entorno natural que les permitía (…) conservar un estilo de vida y una cultura que 
les daba identidad y sentido. 

14. A los emprendimientos, nacionales o internacionales, que dañan la Amazonia y no 
respetan el derecho de los pueblos originarios al territorio (…) hay que ponerles los 
nombres que les corresponde: injusticia y crimen. 

15. No nos hace bien permitir que nos anestesien la conciencia social mientras «una 
estela de dilapidación, e incluso de muerte, por toda nuestra región […] pone en peligro 
la vida de millones de personas y en especial el hábitat de los campesinos e indígenas». 

16. La colonización no se detiene, sino que en muchos lugares se transforma (…) pero 
no pierde la prepotencia contra la vida de los pobres y la fragilidad del ambiente. 

17. Recordamos que siempre es posible superar las diversas mentalidades de 
colonización para construir redes de solidaridad y desarrollo. 

18. Nos alienta recordar que (…) muchos misioneros llegaron allí con el Evangelio, 
dejando sus países y aceptando una vida austera y desafiante cerca de los más 
desprotegidos. 

19. En el momento actual la Iglesia (…) está llamada a escuchar los clamores de los 
pueblos amazónicos «para poder ejercer con transparencia su rol profético». 

20. La lucha social implica una capacidad de fraternidad, un espíritu de comunión 
humana (…) se evidencia que los pueblos originarios de la Amazonia tienen un fuerte 
sentido comunitario. 

21. Frente a tal realidad, hay que valorar y acompañar todos los esfuerzos que hacen 
muchos de estos grupos para conservar sus valores y estilo de vida. 



22. El Evangelio propone la caridad divina que brota del Corazón de Cristo y que 
genera una búsqueda de justicia que es inseparablemente un canto de fraternidad y de 
solidaridad. 

23. En Laudato si’ recordábamos que «si todo está relacionado, también la salud de las 
instituciones de una sociedad tiene consecuencias en el ambiente». 

24. ¿Cómo están las instituciones de la sociedad civil en la Amazonia? El Instrumentum 
laboris del Sínodo (…) se refiere a «una cultura que envenena al Estado y sus 
instituciones, permeando todos los estamentos sociales (…) Se trata de un verdadero 
flagelo moral». 

25. Han llegado propuestas al Sínodo que invitan a «prestar una especial atención a la 
procedencia de donaciones (…) así como a las inversiones realizadas por las 
instituciones eclesiásticas». 
 
26. La Amazonia debería ser también un lugar de diálogo social, especialmente entre 
los distintos pueblos originarios (…) su palabra, sus esperanzas, sus temores deberían 
ser la voz más potente en cualquier mesa de diálogo sobre la Amazonia. 
 
27. El diálogo no solamente debe privilegiar la opción preferencial por la defensa de 
los pobres, marginados y excluidos, sino que los respeta como protagonistas. 
 

CAPÍTULO SEGUNDO 

UN SUEÑO CULTURAL 
 
28. El asunto es promover la Amazonia, pero esto no implica colonizarla culturalmente 
sino ayudar a que ella misma saque lo mejor de sí. 

29. En la Amazonia existen muchos pueblos y nacionalidades, y más de 110 pueblos 
indígenas en aislamiento voluntario (…) Hay que evitar entenderlos como salvajes 
“incivilizados”. Simplemente ellos gestaron culturas diferentes. 

30. Hoy la creciente desertificación vuelve a expulsar a muchos que terminan 
habitando las periferias o las aceras de las ciudades a veces en una miseria extrema. 

31. Cada pueblo que logró sobrevivir en la Amazonia tiene su identidad cultural y una 
riqueza única en un universo pluricultural. 

32. Quienes observamos desde afuera deberíamos evitar generalizaciones injustas, 
discursos simplistas o conclusiones hechas sólo a partir de nuestras propias estructuras 
mentales y experiencias.  
 
33. Invito a los jóvenes de la Amazonia, especialmente a los indígenas, a «hacerse 
cargo de las raíces, porque de las raíces viene la fuerza que los va a hacer crecer». 
 



34. Es importante «dejar que los ancianos hagan largas narraciones» y que los jóvenes 
se detengan a beber de esa fuente. 
 
35. Me hace feliz ver que, quienes han perdido el contacto con sus raíces, intenten 
recuperar la memoria dañada. 
 
36. Las etnias que desarrollaron un tesoro cultural estando enlazadas con la naturaleza, 
con fuerte sentido comunitario, advierten con facilidad nuestras sombras, que nosotros 
no reconocemos en medio del pretendido progreso. 
 
37. Desde nuestras raíces nos sentamos a la mesa común, lugar de conversación y de 
esperanzas compartidas. De ese modo la diferencia, que puede ser una bandera o una 
frontera, se transforma en un puente. 
 
38. En la Amazonia, aun entre los diversos pueblos originarios, es posible desarrollar 
«relaciones interculturales donde la diversidad no significa amenaza. 
 
39. «Frente a una invasión colonizadora de medios de comunicación masiva», es 
necesario promover para los pueblos originarios «comunicaciones alternativas desde 
sus propias lenguas y culturas». 
 
40. Si las culturas ancestrales de los pueblos originarios nacieron y se desarrollaron en 
íntimo contacto con el entorno natural, difícilmente puedan quedar indemnes cuando 
ese ambiente se daña. 
 

CAPÍTULO TERCERO 
UN SUEÑO ECOLÓGICO 

 
41. El Señor, que primero cuida de nosotros, nos enseña a cuidar de nuestros hermanos 
y hermanas, y del ambiente que cada día Él nos regala. Esta es la primera ecología que 
necesitamos.  
 
42. Si el cuidado de las personas y el cuidado de los ecosistemas son inseparables, esto 
se vuelve particularmente significativo allí donde «la selva no es un recurso para 
explotar, es un ser, o varios seres con quienes relacionarse».  
 
43. En la Amazonia el agua es la reina, los ríos y arroyos son como venas, y toda forma 
de vida está determinada por ella: 
 
44. El agua deslumbra en el gran Amazonas, que recoge y vivifica todo a su alrededor: 
 
45. Si bien es verdad que en este territorio hay muchas “Amazonias”, su eje principal 
es el gran río, hijo de muchos ríos: 
 



46. Los poetas populares, que se enamoraron de su inmensa belleza, han tratado de 
expresar lo que este río les hace sentir y la vida que él regala a su paso (…) pero también 
lamentan los peligros que lo amenazan.  
 
47. La verdad insoslayable es que, en las actuales condiciones, con este modo de tratar 
a la Amazonia, tanta vida y tanta hermosura están “tomando el rumbo del fin”, aunque 
muchos quieran seguir creyendo que no pasa nada. 
 
48. El equilibrio planetario depende también de la salud de la Amazonia (…) El interés 
de unas pocas empresas poderosas no debería estar por encima del bien de la Amazonia 
y de la humanidad entera. 
 
49. El agua, que abunda en la Amazonia, es un bien esencial para la sobrevivencia 
humana, pero las fuentes de contaminación son cada vez mayores. 
  
50. Además de los intereses económicos de empresarios y políticos locales, están 
también «los enormes intereses económicos internacionales». La solución no está, 
entonces, en una “internacionalización” de la Amazonia, pero se vuelve más grave la 
responsabilidad de los gobiernos nacionales.  
 
51. Para cuidar la Amazonia es bueno articular los saberes ancestrales con los 
conocimientos técnicos contemporáneos, pero siempre procurando un manejo 
sustentable del territorio que al mismo tiempo preserve el estilo de vida y los sistemas 
de valores de los pobladores. 
 
52. Para nosotros «el grito de la Amazonia al Creador, es semejante al grito del Pueblo 
de Dios en Egipto (cf. Ex 3,7). Es un grito de esclavitud y abandono, que clama por la 
libertad». 
  
53. Muchas veces dejamos cauterizar la conciencia, porque «la distracción constante 
nos quita la valentía de advertir la realidad de un mundo limitado y finito».  
 
54. Más allá de todo esto, quiero recordar que cada una de las distintas especies tiene 
un valor en sí misma. 
 
55. Aprendiendo de los pueblos originarios podemos contemplar la Amazonia y no 
sólo analizarla, para reconocer ese misterio precioso que nos supera. Podemos amarla 
y no sólo utilizarla, para que el amor despierte un interés hondo y sincero.  
 
56. Despertemos el sentido estético y contemplativo que Dios puso en nosotros y que 
a veces dejamos atrofiar. (…) Esta conversión interior es lo que podrá permitirnos 
llorar por la Amazonia y gritar con ella ante el Señor. 
 
57. El Padre Dios, que creó cada ser del universo con infinito amor, nos convoca a ser 
sus instrumentos en orden a escuchar el grito de la Amazonia (…) los creyentes 



encontramos en la Amazonia un lugar teológico, un espacio donde Dios mismo se 
muestra y convoca a sus hijos. 
 
58. La gran ecología siempre incorpora un aspecto educativo (…) No habrá una 
ecología sana y sustentable, capaz de transformar algo, si no cambian las personas, si 
no se las estimula a optar por otro estilo de vida, menos voraz, más sereno, más 
respetuoso, menos ansioso, más fraterno. 
 
59. «No pensemos sólo en la posibilidad de terribles fenómenos climáticos o en grandes 
desastres naturales, sino también en catástrofes derivadas de crisis sociales». 
 
60. La Iglesia, con su larga experiencia espiritual, con su renovada consciencia sobre 
el valor de la creación, con su preocupación por la justicia (…) también quiere aportar 
al cuidado y al crecimiento de la Amazonia. 
 
 

CAPÍTULO CUARTO 
UN SUEÑO ECLESIAL 

 
61. La Iglesia está llamada a caminar con los pueblos de la Amazonia. (…) Pero para 
que sea posible esta encarnación de la Iglesia y del Evangelio debe resonar, una y otra 
vez, el gran anuncio misionero. 
 
62. Los cristianos no renunciamos a la propuesta de fe que recibimos del Evangelio. Si 
bien queremos luchar con todos, codo a codo, no nos avergonzamos de Jesucristo.  
 
63. La auténtica opción por los más pobres y olvidados (…) implica proponerles la 
amistad con el Señor que los promueve y dignifica. Sería triste que reciban de nosotros 
un código de doctrinas o un imperativo moral, pero no el gran anuncio salvífico.  
 
64. Ellos tienen derecho al anuncio del Evangelio, sobre todo a ese primer anuncio que 
se llama kerygma (...) Este anuncio debe resonar constantemente en la Amazonia, 
expresado de muchas modalidades diferentes. Sin este anuncio apasionado, cada 
estructura eclesial se convertirá en una ONG más». 
 
65. Cualquier propuesta de maduración en la vida cristiana necesita tener como eje 
permanente este anuncio (…) Así, el kerygma y el amor fraterno conforman la gran 
síntesis de todo el contenido del Evangelio que no puede dejar de ser propuesta en la 
Amazonia.  
 
66. La Iglesia, al mismo tiempo que anuncia una y otra vez el kerygma, necesita crecer 
en la Amazonia. Para ello siempre reconfigura su propia identidad en escucha y diálogo 
con las personas, realidades e historias de su territorio.  
 
67. San Juan Pablo II enseñaba que, al presentar su propuesta evangélica «la Iglesia no 
pretende negar la autonomía de la cultura. (…) Dirigiéndose a los indígenas del 



Continente americano recordó que «una fe que no se haga cultura es una fe no 
plenamente acogida, no totalmente pensada, no fielmente vivida».  
 
68. Cabe retomar aquí lo que ya expresé en la Exhortación Evangelii gaudium acerca 
de la inculturación, que tiene como base la convicción de que «la gracia supone la 
cultura, y el don de Dios se encarna en la cultura de quien lo recibe»  
 
69. El riesgo de los evangelizadores que llegan a un lugar es creer que no sólo deben 
comunicar el Evangelio sino también la cultura en la cual ellos han crecido, olvidando 
que no se trata de «imponer una determinada forma cultural (...)» Hace falta aceptar 
con valentía la novedad del Espíritu capaz de crear siempre algo nuevo con el tesoro 
inagotable de Jesucristo. 
 
70. Para lograr una renovada inculturación del Evangelio en la Amazonia, la Iglesia 
necesita escuchar su sabiduría ancestral.  
 
71. Los pueblos aborígenes podrían ayudarnos a percibir lo que es una feliz sobriedad 
y en este sentido «tienen mucho que enseñarnos». Ellos saben ser felices con poco, 
disfrutan los pequeños dones de Dios sin acumular tantas cosas, no destruyen sin 
necesidad, cuidan los ecosistemas (...) Todo eso debe ser valorado y recogido en la 
evangelización. 
 
72. Los habitantes de las ciudades necesitan valorar esta sabiduría y dejarse “reeducar” 
frente al consumismo ansioso y al aislamiento urbano. La Iglesia misma puede ser un 
vehículo que ayude a esta recuperación cultural en una preciosa síntesis con el anuncio 
del Evangelio.  
 
73. Ciertamente hay que valorar esa mística indígena de la interconexión e 
interdependencia de todo lo creado (…) también se trata de lograr que esta relación con 
Dios presente en el cosmos se convierta, cada vez más, en la relación personal con un 
Tú que sostiene la propia realidad y quiere darle un sentido, un Tú que nos conoce y 
nos ama. 
 
74. La relación con Jesucristo, Dios y hombre verdadero, liberador y redentor, no es 
enemiga de esta cosmovisión marcadamente cósmica que los caracteriza, porque Él 
también es el Resucitado que penetra todas las cosas.  
 
75. Esta inculturación, dada la situación de pobreza y abandono de tantos habitantes de 
la Amazonia, necesariamente tendrá que tener un perfume marcadamente social (…) 
Para ello es sumamente importante una adecuada formación de los agentes pastorales 
en la Doctrina Social de la Iglesia. 
 
76. Al mismo tiempo, la inculturación del Evangelio en la Amazonia debe integrar 
mejor lo social con lo espiritual, de manera que los más pobres no necesiten ir a buscar 



fuera de la Iglesia una espiritualidad que responda a los anhelos de su dimensión 
trascendente. 
 
77. Así podrán nacer testimonios de santidad con rostro amazónico, que no sean copias 
de modelos de otros lugares (…) Imaginemos una santidad con rasgos amazónicos, 
llamada a interpelar a la Iglesia universal. 
 
78. Un proceso de inculturación, que implica caminos no sólo individuales sino 
también populares, exige amor al pueblo cargado de respeto y comprensión. (...) No 
nos apresuremos en calificar de superstición o de paganismo algunas expresiones 
religiosas que surgen espontáneamente de la vida de los pueblos.  
 
79. Es posible recoger de alguna manera un símbolo indígena sin calificarlo 
necesariamente de idolatría. Un mito cargado de sentido espiritual puede ser 
aprovechado, y no siempre considerado un error pagano. Algunas fiestas religiosas 
contienen un significado sagrado y son espacios de reencuentro y de fraternidad, 
aunque se requiera un lento proceso de purificación o de maduración.  
 
80. El peor peligro sería alejarlos del encuentro con Cristo por presentarlo como un 
enemigo del gozo.  
 
81. La inculturación de la espiritualidad cristiana en las culturas de los pueblos 
originarios tiene en los sacramentos un camino de especial valor, porque en ellos se 
une lo divino y lo cósmico, la gracia y la creación.  
 
82. Ya el Concilio Vaticano II había pedido este esfuerzo de inculturación de la liturgia 
en los pueblos indígenas, pero han pasado más de cincuenta años y hemos avanzado 
poco en esta línea. 
 
83. Al domingo, «la espiritualidad cristiana incorpora el valor del descanso y de la 
fiesta. (…) Los pueblos originarios saben de esta gratuidad y de este sano ocio 
contemplativo. Nuestras celebraciones deberían ayudarles a vivir esta experiencia en 
la liturgia dominical y a encontrarse con la luz de la Palabra y de la Eucaristía que 
ilumina nuestras vidas concretas. 
  
84. Los sacramentos muestran y comunican al Dios cercano que llega con misericordia 
a curar y a fortalecer a sus hijos. Por lo tanto deben ser accesibles, sobre todo para los 
pobres, y nunca deben negarse por razones de dinero. Tampoco cabe, frente a los 
pobres y olvidados de la Amazonia, una disciplina que excluya y aleje, porque así ellos 
son finalmente descartados por una Iglesia convertida en aduana.  
  
85. La pastoral de la Iglesia tiene en la Amazonia una presencia precaria, debida en 
parte a la inmensa extensión territorial con muchos lugares de difícil acceso, gran 
diversidad cultural, serios problemas sociales, y la propia opción de algunos pueblos 



de recluirse. Esto no puede dejarnos indiferentes y exige de la Iglesia una respuesta 
específica y valiente. 
 
86. Se requiere lograr que la ministerialidad se configure de tal manera que esté al 
servicio de una mayor frecuencia de la celebración de la Eucaristía, aun en las 
comunidades más remotas y escondidas. En Aparecida se invitó a escuchar el lamento 
de tantas comunidades de la Amazonia. 
 
87. Es importante determinar qué es lo más específico del sacerdote, aquello que no 
puede ser delegado. La respuesta está en el sacramento del orden sagrado, que lo 
configura con Cristo sacerdote. Y la primera conclusión es que ese carácter exclusivo 
recibido en el Orden, lo capacita sólo a él para presidir la Eucaristía. Esa es su función 
específica, principal e indelegable.  
 
88. El sacerdote es signo de esa Cabeza que derrama la gracia ante todo cuando celebra 
la Eucaristía, fuente y culmen de toda la vida cristiana. Esa es su gran potestad, que 
sólo puede ser recibida en el sacramento del orden sacerdotal.  
 
89. En las circunstancias específicas de la Amazonia, de manera especial en sus selvas 
y lugares más remotos, hay que encontrar un modo de asegurar ese ministerio 
sacerdotal. Los laicos (…) necesitan la celebración de la Eucaristía porque ella «hace 
la Iglesia» (…) si de verdad creemos que esto es así, es urgente evitar que los pueblos 
amazónicos estén privados de ese alimento de vida nueva y del sacramento del perdón.  
 
90. Esta acuciante necesidad me lleva a exhortar a todos los Obispos, en especial a los 
de América Latina (…) a ser más generosos, orientando a los que muestran vocación 
misionera para que opten por la Amazonia. Al mismo tiempo conviene revisar a fondo 
la estructura y el contenido tanto de la formación inicial como de la formación 
permanente de los presbíteros. 
 
91. Por otra parte, la Eucaristía es el gran sacramento que significa y realiza la unidad 
de la Iglesia (..) Quien preside la Eucaristía debe cuidar la comunión, que no es una 
unidad empobrecida, sino que acoge la múltiple riqueza de dones y carismas que el 
Espíritu derrama en la comunidad.  
 
92. Se necesitan sacerdotes, pero esto no excluye que ordinariamente los diáconos 
permanentes —que deberían ser muchos más en la Amazonia—, las religiosas y los 
mismos laicos asuman responsabilidades importantes para el crecimiento de las 
comunidades.  
 
93. Necesitamos promover el encuentro con la Palabra y la maduración en la santidad 
a través de variados servicios laicales, que suponen un proceso de preparación —
bíblica, doctrinal, espiritual y práctica— y diversos caminos de formación permanente.  
 



94. Una Iglesia con rostros amazónicos requiere la presencia estable de líderes laicos 
maduros y dotados de autoridad. (…) Los desafíos de la Amazonia exigen a la Iglesia 
un esfuerzo especial por lograr una presencia capilar que sólo es posible con un 
contundente protagonismo de los laicos.  
 
95. La vida consagrada (…) tiene un lugar especial en esta configuración plural y 
armoniosa de la Iglesia amazónica. Pero le hace falta un nuevo esfuerzo de 
inculturación, que ponga en juego la creatividad, la audacia misionera, la sensibilidad 
y la fuerza peculiar de la vida comunitaria. 
 
96. Las Comunidades de base, cuando supieron integrar la defensa de los derechos 
sociales con el anuncio misionero y la espiritualidad, fueron verdaderas experiencias 
de sinodalidad en el caminar evangelizador de la Iglesia en la Amazonia.  
 
97. Aliento la profundización de la tarea conjunta que se realiza a través de la REPAM 
y de otras asociaciones.  
 
98. Quiero recordar que no siempre podemos pensar proyectos para comunidades 
estables, porque en la Amazonia hay una gran movilidad interna (…) por ello hay que 
pensar en equipos misioneros itinerantes. 
 
99. En la Amazonia hay comunidades que se han sostenido y han transmitido la fe 
durante mucho tiempo sin que algún sacerdote pasara por allí, aun durante décadas. 
Esto ocurrió gracias a la presencia de mujeres fuertes y generosas (…) Ellas mismas, 
en el Sínodo, nos conmovieron a todos con su testimonio. 
 
100. Esto nos invita a expandir la mirada para evitar reducir nuestra comprensión de la 
Iglesia a estructuras funcionales. Ese reduccionismo nos llevaría a pensar que se 
otorgaría a las mujeres un status y una participación mayor en la Iglesia sólo si se les 
diera acceso al Orden sagrado. Pero esta mirada en realidad limitaría las perspectivas, 
nos orientaría a clericalizar a las mujeres. 
 
101. Las mujeres hacen su aporte a la Iglesia según su modo propio y prolongando la 
fuerza y la ternura de María, la Madre. De este modo no nos limitamos a un planteo 
funcional, sino que entramos en la estructura íntima de la Iglesia. Así comprendemos 
radicalmente por qué sin las mujeres ella se derrumba.  
 
102. La situación actual nos exige estimular el surgimiento de otros servicios y 
carismas femeninos, que respondan a las necesidades específicas de los pueblos 
amazónicos en este momento histórico.  
 
103. En una Iglesia sinodal las mujeres (…) deberían poder acceder a funciones e 
incluso a servicios eclesiales que no requieren el Orden sagrado y permitan expresar 
mejor su lugar propio. Cabe recordar que estos servicios implican una estabilidad, un 
reconocimiento público y el envío por el obispo.  



 
104. El conflicto se supera en un nivel superior donde cada una de las partes, sin dejar 
de ser fiel a sí misma, se integra con la otra en una nueva realidad. Todo se resuelve 
«en un plano superior que conserva en sí las virtualidades valiosas de las polaridades 
en pugna».  
 
105. En este momento histórico, la Amazonia nos desafía a superar perspectivas 
limitadas, soluciones pragmáticas que se quedan clausuradas en aspectos parciales de 
los grandes desafíos, para buscar caminos más amplios y audaces de inculturación. 
 
106. En una Amazonia plurirreligiosa, los creyentes necesitamos encontrar espacios 
para conversar y para actuar juntos por el bien común y la promoción de los más pobres 
(...) Si uno cree que el Espíritu Santo puede actuar en el diferente, entonces intentará 
dejarse enriquecer con esa luz. 
 
107. Al mismo tiempo que creemos firmemente en Jesús como único Redentor del 
mundo, cultivamos una profunda devoción hacia su Madre. Si bien sabemos que esto 
no se da en todas las confesiones cristianas, sentimos el deber de comunicar a la 
Amazonia la riqueza de ese cálido amor materno del cual nos sentimos depositarios.  
 
108. En un verdadero espíritu de diálogo se alimenta la capacidad de comprender el 
sentido de lo que el otro dice y hace (…) Así se vuelve posible ser sinceros, no 
disimular lo que creemos, sin dejar de conversar, de buscar puntos de contacto, y sobre 
todo de trabajar y luchar juntos por el bien de la Amazonia.  
 
109. A todos los cristianos nos une la fe en Dios, el Padre que nos da la vida y nos ama 
tanto. Nos une la fe en Jesucristo, el único Redentor (…) Nos une la convicción de que 
no todo se termina en esta vida, sino que estamos llamados a la fiesta celestial donde 
Dios secará todas las lágrimas y recogerá lo que hicimos por los que sufren. 
 
110. Todo esto nos une. ¿Cómo no luchar juntos? ¿Cómo no orar juntos y trabajar codo 
a codo para defender a los pobres de la Amazonia, para mostrar el rostro santo del 
Señor y para cuidar su obra creadora? 
 

CONCLUSIÓN 

LA MADRE DE LA AMAZONIA 
 

111. La Madre que Cristo nos dejó, aunque es la única Madre de todos, se manifiesta 
en la Amazonia de distintas maneras. Ante la maravilla de la Amazonia, que hemos 
descubierto cada vez mejor en la preparación y en el desarrollo del Sínodo, creo que lo 
mejor es culminar esta Exhortación dirigiéndonos a ella: 
 
«Madre de la vida,  
en tu seno materno se fue formando Jesús, 



que es el Señor de todo lo que existe. 
Resucitado, Él te transformó con su luz 
y te hizo reina de toda la creación. 
Por eso te pedimos que reines, María, 
en el corazón palpitante de la Amazonia. 
 
Muéstrate como madre de todas las creaturas, 
en la belleza de las flores, de los ríos, 
del gran río que la atraviesa  
y de todo lo que vibra en sus selvas. 
Cuida con tu cariño esa explosión de hermosura. 
 
Pide a Jesús que derrame todo su amor 
en los hombres y en las mujeres que allí habitan, 
para que sepan admirarla y cuidarla. 
 
Haz nacer a tu hijo en sus corazones 
para que Él brille en la Amazonia, 
en sus pueblos y en sus culturas, 
con la luz de su Palabra, con el consuelo de su amor, 
con su mensaje de fraternidad y de justicia. 
 
Que en cada Eucaristía 
se eleve también tanta maravilla 
para la gloria del Padre. 
 
Madre, mira a los pobres de la Amazonia, 
porque su hogar está siendo destruido 
por intereses mezquinos. 
¡Cuánto dolor y cuánta miseria, 
cuánto abandono y cuánto atropello 
en esta tierra bendita, 
desbordante de vida! 
 
Toca la sensibilidad de los poderosos 
porque aunque sentimos que ya es tarde 
nos llamas a salvar 
lo que todavía vive. 
 
Madre del corazón traspasado 
que sufres en tus hijos ultrajados 
y en la naturaleza herida, 
reina tú en la Amazonia 
junto con tu hijo. 
Reina para que nadie más se sienta dueño 



de la obra de Dios. 
 
En ti confiamos, Madre de la vida, 
no nos abandones 
en esta hora oscura. 
Amén». 
 
 

 
 
 


